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capítulo 1
 El tesoro bajo la arena

A Amanda le gustaba caminar por la playa que quedaba de camino a su casa, sobre todo cuando las olas estaban tranquilas y el cielo se ponía naranja. Tenía 11 años, una mochila llena de tesoros (casi todos eran piedras), la cabeza repleta de ideas y los pies rebosantes de arena.

Era una niña muy curiosa. Desde pequeña, todo le llamaba la atención y era digno de mirar, preguntar, descubrir: desde las rocas con minerales negros que brillaban bajo el sol, hasta nubes con formas de algodón, además de las estrellas que iluminaban las noches del pueblo costero. Esa curiosidad la había heredado de su abuelo, con quién solía ir a explorar por la playa en búsqueda de aventuras.

Cuando se sentía más aventurera que de costumbre, prefería ir sola a observar y buscar nuevos tesoros para su colección, en especial después de clases. No siempre encontraba cosas sorprendentes, pero su mochila siempre estaba lista para la acción con: una lupa, una libreta, un lápiz de mina mordido y un trozo de tela que le permitiera envolver los «tesoros».

Aquella tarde de primavera el viento olía a sal y algas, y las gaviotas chillaban como si tuvieran un secreto a punto de revelarse. Era la estación perfecta para retomar las caminatas por la costa. El invierno había quedado atrás, y Amanda volvía a retomar su pasatiempo favorito: explorar.

Al pasear y observar de cerca unas enormes rocas en la arena, tarareaba una melodía mientras miraba con atención el suelo. A ratos sacaba de su bolsillo una pequeña y antigua brújula, tratando de comprenderla. Siguió un rastro de caracolas hasta que algo más llamó su atención.

Por algo su abuelo siempre le decía que tenía «ojo de detective».

—Hay quienes caminan por el mundo sin ver nada —le decía—. Pero tú ves lo invisible.

Esto que llamó su atención no era brillante ni de colores llamativos, algunos incluso lo encontrarían feo comparado con otras rocas que tenían minerales que brillaban bajo el sol, pero Amanda notó algo. No parecía una concha ni una piedra cualquiera.

Era… raro.


El verano pasado, hace casi ya un año, Amanda visitó muchas veces esa playa junto a su abuelo. Él era un apasionado por la historia natural que siempre tenía algo asombroso para contar: mundos perdidos, criaturas gigantescas y secretos del pasado atrapados en piedra. Con ellos, siempre iba Chasqui, su leal perro, llamado así por los antiguos mensajeros del Imperio Inca; claro que él no llevaba mensajes, sino alegría y baba por doquier. Era un quiltro simpático, mezcla de muchas razas —como decía el abuelo con orgullo—, de tamaño mediado y con manchas blancas y café. Siempre movía la cola, listo para correr, explorar o buscar aventuras junto a sus humanos favoritos.
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Ese verano hablaron mucho sobre los distintos periodos de la tierra, en especial de los periodos más conocidos de la era mesozoica: el triásico, jurásico y cretácico. También hablaban de los increíbles animales que nadaban en esos mares antiguos. Aunque su abuelo no solo le narraba historias para entretenerla, no. Él sabía algo más. Esa playa, en particular, tenía fósiles del periodo jurásico, fósiles de más de 150 millones de años esperando a ser encontrados.

Durante uno de sus típicos paseos de «cacería de tesoros», pasaron cerca de unas rocas cubiertas de líquenes. Se detuvieron a verlos porque el abuelo de Amanda comenzó a explicar lo que eran. Más que simples «manchas» sobre la roca o extrañas plantas eran algo más complejo y maravilloso: una relación de cooperación natural, pues un hongo y un alga lo formaron. Chasqui salió corriendo hacia la orilla y Amanda fue tras él.

Chasqui encontró un juguete de goma, de esos que suenan cuando los presionas un poco, probablemente olvidado por alguna familia que antes había llegado a esos rincones de la playa. Entonces comenzaron a jugar. Amanda lo lanzaba y Chasqui lo traía de vuelta. Jugaron así un rato, en un sector de la playa que no solían visitar porque era más rocoso y difícil de recorrer. Al poco tiempo, decidieron volver para evitar problemas al cuando subiera la marea.

En el camino de regreso, Amanda caminaba algo más lento, pero con la mirada atenta al suelo. De pronto, se detuvo en seco.

Había algo sobresaliendo entre la arena húmeda, justo al borde de una grieta en la roca. No era una concha ni un trozo de vidrio, tampoco basura. Tenía forma curva, con relieves marcados. Parecía parte de un espiral, como una caracola aplastada.

Amanda se agachó y apartó la arena con cuidado. Era más grande de lo que pensaba.

—¿Qué eres tú…? —susurró.

Sacó su lupa y observó los surcos. No brillaba como las piedras volcánicas que a veces encontraban. Era opaca, terrosa, de una textura extraña.

Parecía como si algo antiguo estuviera escondido dentro de la roca.

Su corazón comenzó a latir más rápido. No era la primera vez que encontraba cosas raras, pero esto… se sentía distinto.

—¿Abuelo? ¡Abuelooo! —gritó, sin dejar de mirar su hallazgo.

Él estaba un poco más atrás. Vio que su nieta se encontraba bien y avanzó con calma, limpiándose las manos en los bolsillos del pantalón, donde llevaba su amuleto de buena suerte exploradora, una pequeña y antigua brújula que tenía desde su infancia.

—¿Qué pasó? —preguntó—. Esos gritos fueron tremendos.

Amanda señaló la roca. Él se agachó y la miró, sin decir nada, durante unos segundos.

—Mmm… —hizo el sonido que usaba cuando algo le parecía muy interesante—. Amanda, esto podría ser un fósil.

—¿En serio? —respondió Amanda con un tono de mucha ilusión.

—Pareciera ser el fósil de un ammonite, un antiguo animal marino, pariente de los pulpos y calamares. ¿Ves estas marcas? —le mostró con el dedo índice los relieves—. Son cámaras en espiral como las de los ammonites. Aunque… podría ser otra cosa.

Amanda se quedó en silencio. La palabra «fósil» zumbaba en su cabeza como una campana.

—¿Entonces es de verdad? ¿Del pasado?

—Tal vez sí, pero necesitaremos ayuda para asegurarnos.

Amanda sacó su libreta y empezó a dibujar el fósil. Quería recordar cada detalle, cada línea, cada sombra. Sabía que su dibujo podría ayudarles a identificarlo más tarde.

De regreso en casa, Amanda no dejaba de pensar en el fósil, su cacería, que por primera vez la llevó a encontrar un real tesoro del pasado. Ahora no dejaba de revisar sus anotaciones todo el tiempo, pues el recuerdo del hallazgo le invadía la cabeza con mucha ilusión. 

[image: Dibujo en blanco y negro de una mano escribiendo en una libreta.]

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó.

—Mañana podríamos ir al museo local. Quiero mostrarle esto a alguien más capacitado para confirmar que lo que encontramos haya sido realmente un fósil y nos digan si era de un ammonite. Ubico a una científica que trabaja allí con fósiles de la zona, a lo mejor ella puede decirnos algo más.


Amanda sonrió de oreja a oreja. ¡Una paleontóloga! Siempre había querido conocer una.

Esa noche, mientras se lavaba los dientes, pensó en cómo había empezado todo: una caminata, una espiral enterrada, un montón de preguntas… ¡Y todo había pasado en un solo día!

A la mañana siguiente partieron rumbo al museo local. Amanda no cabía en sí de la emoción.

Cuando llegaron al museo, se sorprendió y luego se veía algo confundida.

—Abuelo… pero esto es una plaza. ¿Dónde está el museo?

Su abuelo sonrió.

—Está dentro de la plaza. Es pequeño pero muy importante. Lo levantaron entre varias personas de la comunidad para cuidar los tesoros de esta zona.

Amanda se decepcionó un poco. Había imaginado un museo como el de las películas, con escaleras enormes y esqueletos de dinosaurios gigantes como de un Diplodocus o de un Tyrannosaurus rex recibiendo a los visitantes.

Al entrar, los recibió una científica con el pelo recogido, guantes y un delantal lleno de polvo. Estaba rodeada de estantes, cajas, espuma y rocas sobre los mesones.


—¡Hola! Disculpen el desorden, no acostumbramos recibir a muchas personas aquí. Estamos reorganizando las colecciones y es mucho trabajo. Soy la doctora Palma, ¿en qué les puedo ayudar?

Amanda la miró con curiosidad.

La doctora Palma era muy distinta a la imagen de paleontóloga que Amanda había imaginado. No usaba bata blanca ni caminaba por un laboratorio brillante con tubos de ensayo. Estaba vestida con jeans, botas llenas de polvo y un delantal decorado con manchas de tierra y etiquetas escritas a mano. Su voz era firme y amable, y tenía una manera curiosa de observar las cosas, como si todas escondieran una historia fascinante que ella podía descubrir.

—¿Ustedes específicamente qué es lo que hacen aquí? —preguntó Amanda con un tono de decepción—. Me imaginaba algo distinto, pensé que habría varios científicos con batas blancas y microscopios haciendo estudios.

La científica rio.

—Bueno, la verdad es que sí hacemos estudios y vienen científicos de otras localidades a desarrollar investigaciones. Nuestro trabajo acá es principalmente conservar las muestran que llegan. Así las cuidamos para que no se pierda la valiosa información que nos aportan. Además, algunas personas entusiastas de la comunidad vienen a ayudarnos de voluntarios.—Así conocí a tu abuelo —le dijo directamente a Amanda—. Él nos ayudaba aquí, organizando colecciones fósiles, y siempre hablaba sobre ti. Siempre decía que eras su mejor aprendiz.

 Amanda se sonrojó, pues no sabía eso. Aunque también se sintió orgullosa y extrañamente triste. Parecía estar descubriendo una faceta secreta de su abuelo, algo que existía desde antes que ella llegara, pero que ahora la conectaba más con él.

Mientras Amanda se perdía en sus pensamientos, el abuelo comenzó a narrar la historia del hallazgo, sin omitir ningún detalle de todo lo ocurrido el día anterior, ya que, como todo buen abuelo, debía incluir todos los detalles posibles para que la historia fuera lo más memorable posible. Incluso habló del aporte de Chasqui al irse corriendo a buscar un juguete escondido entre la arena, lo cual les permitió llegar a la roca con el fósil. Luego de su minuciosa narración, le indicó a Amanda que mostrara sus bocetos.

—¡Vaya! Dibujas muy bien —dijo la científica—. En efecto, esto parece un ammonite. Y por lo que anotaste, encontraron varias cosas interesantes.

—¿Cómo así? —preguntó Amanda, curiosa.


—Es que además de encontrar el fósil del ammonite, también encontraron lo que conocemos como molde externo. Con tu dibujo y anotaciones me queda claro que el fósil dejó sus marcas en la roca, igual que una impresión. Mira, es como si pusieras una conchita en plastilina y, al sacarla, ves que deja una marca. Eso es un molde externo. También existen los moldes internos, que son como el «relleno» de la conchita. Y algunas veces, incluso, se encuentran ambos. ¡Ustedes hallaron algo muy especial!

Amanda sonrió con los ojos brillando. El fósil no solo era real… ¡También era muy interesante!

La doctora Palma les mostró una pequeña colección de ammonites. Estaban etiquetados con nombres en latín, más fechas y locaciones. Algunos brillaban con un leve tono metálico; otros eran opacos, parecían medio apagados por el tiempo. Amanda los miraba con los ojos muy abiertos para memorizar cada detalle.

—Muchos de estos fósiles fueron encontrados por personas como tú —dijo la científica—. No hace falta ser adulta para hacer ciencia. Hace falta observar, registrar, cuidar lo que se encuentra. Eso ya es parte del trabajo de un paleontólogo.

Aquella tarde se pasó volando entre preguntas, historias y dibujos. Amanda comprendió que el museo no solo era un lugar donde se guardaban cosas viejas, sino que era una puerta a otros tiempos. Se prometió a sí misma que volvería, quizás de más grande como voluntaria, al igual que su abuelo, o bien, como científica, siguiendo los pasos de la doctora Palma.

Al llegar a su casa, abrió una nueva libreta y, en la primera página, escribió con letras grandes: PROYECTO MONSTRUOS MARINOS. Iba a aprender todo lo que pudiera, porque si encontró un ammonite, quizás allí mismo había algo más. Tal vez unas criaturas enormes escondidas entre las rocas esperando a ser descubiertas, como un plesiosaurio o un ictiosaurio. Amanda también pensó en los mosasaurios, pero su abuelo le dijo que en la playa había fósiles del periodo jurásico y recordó haber leído en una enciclopedia antigua, en la casa de su abuelo, que los mosasaurios vivieron durante el periodo cretácico. Así que hizo un listado de posibles animales a encontrar en la playa para comenzar con su proyecto.

Con el paso de las semanas, Amanda volvió varias veces al museo. En ocasiones con su abuelo; en otras, sola. La doctora Palma le enseñaba a identificar rocas, a usar una lupa de mano correctamente y cómo hacer moldes sin dañar los fósiles. Poco a poco, Amanda comenzó a sentirse parte de algo más grande.


Ese verano estuvo repleto de aventuras y salidas junto a su abuelo, además del juguetón Chasqui. Pasaron las semanas hasta que el verano acabó, llegó el otoño y, con él, los días ventosos. En los pueblos costeros, el cambio de estación no se notaba como en las ciudades que se avisa por las hojas amarillas y secas sobre el pavimento; acá lo alerta el viento, que se vuelve más fuerte, y el mar, que se agita más de lo normal.

Como ya no podían seguir explorando al aire libre, aunque Amanda quisiera, su abuelo de 75 años no podía arriesgarse a sufrir una caída o enfermedad, así que comenzó a visitarla en casa y le llevó un regalo especial: un par de enciclopedias de fósiles y rocas que Amanda devoró con entusiasmo. Pasó horas leyendo, subrayando palabras raras y dibujando criaturas antiguas en su libreta.

Pero no todo fue alegría. Durante esos meses, su mamá comenzó a preocuparse porque Amanda pasaba todo el tiempo pensando en fósiles, en el museo, entre piedras y charcos, y no con sus compañeros de
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